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¡Cristo ha resucitado! 
Es la gran noticia que se proclamó anoche por todos los rincones de la tierra 
La vida de Jesús no termina 
con su muerte y su sepultura. 
El que es el Señor de la vida no 
podía ser esclavo de la muerte. 
Por eso <<resucita••, no vuelve a 
la vida para morir otra vez, 
resucita para no volver a 
morir. 

A ejemplo de Cristo, el cris­
tiano muere al pecado y por el 
bautismo resucita a una vida 
nueva. En esta noche santa 
renovamos nuestro bautismo y 
con nuestras luces encendidas 
hacemos el compromiso de 
vivir en la luz, de vivir como 
hombres nuevos en medio de 
tantas tinieblas que tiene el 
mundo. 

LA NOCHE 

Esta es la noche más impor­
tante del año. Acompañamos a 
Jesús en su paso de la muerte 
a la vida, recordamos nuestro 
propio bautismo y renovamos 
el compromiso de vivir como 
hombres nuevos, resucitados 
con Cristo. 

Estos tres días <<grandes» 
constituyen una llamada nue­
va para reafirmar y vivir nues­
tra fe, para seguir construyendo 
el Reino de Dios en la Tierra, 

cargados de esperanza, porque 
no seguimos una idea o un per­
sonaje histórico que murió, sino 
que vamos detrás de EL QUE 
VIVE, del que -porque ha expe­
rimentado la muerte en su pro-

pia carne- nos puede ayudar y 
acompañar en nuestro propio 
camino de liberación personal y 
comunitario. 

Tomás Pérez Juncosa 

Desde las azoteas .. __________ .. Juan Antonio Paredes 

E 
L centro de la 
Semana Santa es 
la noche del sába-

do. Con un rito impresio­
nante, lleno de luz y de 
alegría, miles de comuni­
dades cristianas procla­
man que Cristo ha resu­

No busquéis 
entre los muertos 

al que vive 

<<reviva» y se eche a la 
calle, pues tendría que 
comer, dormir, cuidar su 
salud y volver a morir 
cualquier día. La resu­
rrección es otra cosa: no 
podemos explicar el có­
mo, mas creemos que está 

citado. Es la verdad central de nuestra fe. 
Una verdad que no admite· rebajas. No es sufi­

ciente decir que <<la causa de Jesús sigue ade­
lante», ni que Él <<vive» en nuestro recuerdo y en 
nuestro amor. Creemos y confesamos que Jesús 
de Nazaret, el crucificado del viernes santo, está 
realmente vivo en todo su ser humano-divino. 
Aunque no le vemos, está en medio nosotros y 
más cerca de nosotros que cuando recorría los 
caminos de Galilea. 

La resurrección no significa que un cadáver 

vivo y que nos sigue amando, perdonando y sos­
teniendo. Él nos da el Espíritu Santo en el bau­
tismo, nos perdona en el sacramento de la peni­
tencia y nos alimenta como Pan de Vida en la 
eucaristía. 

La resurrección ilumina toda su vida y mani­
fiesta que la muerte ha sido vencida en su per­
sona. Por eso, no acaban de encontrar a 
Jesucristo quienes le siguen buscando entre los 
muertos pues ven en Él sólo un hombre excep­
cional. ¡Jesucristo es el Hijo y ha resucitado! 

Bautismos 
Los bautismos de adultos son 
una bendición para la parro­
quia. Los ritos previos ayudan 
a toda la comunidad a renovar 
luego sus promesas bautisma­
les. Aunque más que de adul­
tos, hay que hablar de niños y 
adolescentes. El año pasado, 
tras una larga preparación y 
los ritos pertinentes, en la 
barriada de El Pinillo ( Torre­
molinos), se bautizaron en la 
Vigilia Pascual cinco perso­
nas: un bebé, dos niños y dos 
adolescentes. Son situaciones 
muy diversas. En el caso de 
los niños, el tema es la prime­
ra comunión y el bautismo 
como requisito previo impres­
cindible. Pero hay también 
adolescentes que llegan por la 
parroquia con sus catorce, 
quince o dieciséis años, a pre­
guntar qué tienen que hacer 
para recibir el bautismo. Son 
personas que se lo han pensa­
do muy en serio y cuya deci­
sión da que reflexionar a sus 
padres. Los dos adolescentes 
que se bautizaron son Mau­
ricio y Oto. Oto se ha integra­
do en un grupo de catequesis 
juvenil. Mauricio no, pero no 
falta a la misa del domingo. El 
caso de los niños es muy dife­
rente, pues las motivaciones 
no están claras y la perseve­
rancia deja que desear. Habrá 
que hacer un discernimiento 
serio, pues cada día son más 
numerosos los padres que so­
licitan el bautismo cuando se 
acerca la primera comunión. 

EN ESTE NUMERO 

A la espera de la 
resurrección: la 
Soledad de María 

Segundo Festival 
de la solidaridad 
en Pizarra 

·Ji 
A 
G 
1 
N 
A 



2 Diócesis A CliUIAILIIID AID 

A la espera de la 
Resurrección 

Málaga conmemora la Soledad de María en la mañana del Sábado Santo 
El Sábado Santo, sin celebra­
ciones litúrgicas, se caracteri­
za por una actitud contenida, 
meditativa y expectante ante 
el sepulcro de Jesús, en la 
espera de su gloriosa Resu­
rrección. Sin embargo, desde 
1756, en la mañana del 
Sábado Santo, Málaga celebra 
solemnemente a la Virgen 
María en su Soledad. Todo 
arranca de un suceso, que las 
viejas crónicas describen con 
lujo de detalles, y que puede 
resumirse así: 

Un día del mes de marzo de 
1756 una fragata de la Ar­
mada Española sufrió junto a 
las costas de la ciudad de 
Málaga un fortísimo temporal. 
En la cercana ciudad se acer­
taba a divisar la espadaña y el 
torreón de un convento. Pen­
saron que allí se veneraría 
una imagen de la Virgen. Y a 
ella dirigieron su oración, 
invocando su ayuda en el peli­
gro. El temporal amainó de 
súbito y todos pudieron llegar 
a puerto sanos y salvos. 

SOLEDAD 

La alta espadaña y el airoso 
torreón resultaron ser los del 
convento de Santo Domingo, y 
en concreto los de la capilla de 
la Muy Antigua Cofradía de 
Nuestra Señora de la Soledad, 
fundada a finales del siglo 
XVI. Hacia allí se dirigieron 
los marinos para mostrar su 
gratitud. Su intención era 
celebrar una Eucaristía de 
Acción de Gracias. No pudie­
ron hacerlo por el especial sig­
nificado litúrgico y religioso 
del día: era Sábado Santo. Se 
limitaron entonces a orar 
agradecidos ante aquella ima­
gen de la Soledad, una de las 
advocaciones marianas de más 
antigüedad y arraigo en la ciu­
dad. 

El portentoso acontecimiento 
se divulgó de inmediato en la 
ciudad. Frailes dominicos, co­
frades de la Virgen, con el 
obispo de la diócesis al frente, 

NuestJ:a. Señora de la SC?.Iedad 

coincidieron en la convenien­
cia de perpetuar la memoria 
del extraordinario suceso. Así 
se obtuvieron las pertinentes 
Bulas de su Santidad el Papa 
Benedicto XIV, para que cada 
Sábado Santo, a las doce de la 
mañana, se ofreciera una Misa 
en la capilla de Nuestra 
Señora de la Soledad. Fue la 
denominada <<Misa de Privile­
gio••. 

Desde 1756, con una sola 
interrupción de tres décadas 
en este siglo, se viene cele­
brando solemnemente cada 
Sábado Santo la Soledad de 
María. Por imperativos litúr­
gicos, a raíz del concilio Vati­
cano 11, no se celebra ya la 
<<Misa de Privilegio». Pero la 
conmemoración no es menos 

solemne, por eso. Y así, cada 
Sábado Santo, a las doce de la 
mañana, con la presencia de 
varios sacerdotes, presididos 
por el Sr. Obispo, la Congre­
gación de Mena celebra en la 
iglesia de Santo Domingo un 
solemne acto de veneración a 
la Soledad de María, al que se 
invita a todos los fieles. 

Saludo a la Virgen y acto 
penitencial. Himno litúrgico. 
Salmodia. Lecturas del Anti­
guo y Nuevo Testamento. Ho­
milía. Plegaria universal. Ora­
ciones y alabanzas de despedi­
da a la Virgen. Una celebración 
austera, sosegada, solemne y 
de un gran sabor litúrgico, que 
en conjunto viene a durar una 
hora y media, y en la que una 
acreditada coral interpreta, en 
los momentos oportunos, res­
ponsorios y motetes, a tono con 
la celebración. En la Semana 
Santa malagueña, éste es, qué 
duda cabe, el significativo y 
solemne acto religioso de la 
mañana del Sábado Santo. 

Agustín Turrado, O.P. 

Domingo 12 de abril de 1998 

Alumnos 
Maristas de 
Málaga acuden . . 
a convivencias 
pascuales 
Del 4 al 7 de abril, diversos 
alumnos Maristas de Málaga 
de hasta 15 años participaron 
en unas jornadas de conviven­
cia pre-pascuales en el colegio 
Marista de Jaén y en el novicia­
do Marista de Castilleja de la 
Cuesta (Sevilla). 

Los alumnos con edades com­
prendidas entre los 16 y los 18 
años, por su parte, están parti­
cipando desde el pasado miér­
coles 8 en una convivencia pas­
cual en Castilleja de la Cuesta. 

Por otro lado, los días 28 y 29 
de marzo, se celebraron dos 
tandas de ejercicios espiritua­
les. Una, dirigida a los antiguos 
alumnos Maristas de Málaga, 
que se llevó a cabo en la casa de 
espiritualidad de las Misione­
ras Eucarísticas de N azaret 
(Villa Nazaret ), y que fue dirigi­
da por el Vicario General, Don 
Francisco Parrilla; y otra, des­
tinada al profesorado Marista 
de la provincia Bética, que se 
celebró en la casa de retiro de la 
comunidad en Benalmádena. 

Testigo de la 
• .1' resurrecc1on 

Fernando Rico González es un 
misionero malagueño que ha 
pasado unas semanas entre 
nosotros . Tiene 37 años, es mé­
dico y pertenece al movimiento 
de los focolares con los que tra­
baja en la misiones del Came­
rún. Este médico misionero 
habla de <<la ingente necesidad 
en que viven aquellas personas, 
junto a la gran dignidad que 
tienen para sufrir y vivir. Y a 
pesar de la situación en que 
viven, no piden nada». 

Cuando se le ruega que diga 
algo de su experiencia personal, 
sonríe y responde: <<soy una per­
sona afortunada, pues a cambio 
de la pequeña ayuda que presto 
a aquel pueblo, recibo muchísi­
mo más. Por ello pido a la dió­
cesis que abra el corazón a nue­
vos horizontes y que sea cons­
ciente de lo mucho que podemos 
hacer entre todos». 
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Si habéis resucitado con Cristo, 
buscad las cosas de arriba 

La voz 
deL 

ObiSpo 

Estas palabras de san Pablo (Col 3,1) 
constituyen un espléndido programa de 
vida para el cristiano: <<buscar las cosas de 
arriba>>. Durante los cincuenta días que 
dura la Pascua, vamos a meditar el miste­
rio deslumbrante de la resurrección, por­
que nos afecta a todos. Por la fe y el bau­
tismo, estamos unidos a Cristo, el 
Primogénito, que ha vencido la muerte. 
Por Él, con Él y en Él, hemos pasado de la 
muerte a la vida. Dios nos ha dado el 
Espíritu Santo, nos ha perdonado y nos ha 
adoptado como hijos. Ahora hemos de 
«buscar las cosas de arriba». 

Pienso que la primera y la más necesaria 
hoy es una fe viva, que busca el rostro de 
Dios y mantiene un trato asiduo con Él. 
En nuestro mundo secularizado se tiende 
a silenciar su nombre y a ocultar su pre­
sencia, como si no existiera, o como si 
fuera asunto privado de unos pocos y no 
tuviera nada que decir a los hombres de 

e Pizarra 

hoy. Los creyentes hemos de habituarnos a 
descubrir su presencia en medio de la 
vida. Necesitamos conocerlo mejor y amar­
lo más, para que «los ojos de la fe» nos per­
mitan encontrarlo en los diversos aconte­
cimientos diarios. No hablo de «sacralizar» 
el mundo, sino de vivir nuestra fe en la 
situación histórica de hoy. 

Por otra parte, nuestro tiempo es rico en 
sensibilidad por la paz, por la justicia, 
por la solidaridad y por la defensa de la 
naturaleza. Son valores humanos muy 
importantes, y hemos de alegrarnos de 
que estén en alza. Pero esta sensibilidad 
se ve frenada por graves situaciones de 
injusticia y por un notable desaliento y 
falta de esperanza. «En el marco de las 
tristes experiencias de estos últimos años 
y del panorama prevalentemente negati­
vo del momento presente, la Iglesia debe 
afirmar con fuerza la posibilidad de la 
superación de las trabas que ( ... ) se opo-

nen al desarrollo, y la confianza en una 
verdadera liberación» (SRS 47). No se 
trata de voluntarismo, sino de pedir al 
Espíritu Santo que nos dé la fuerza acti­
va y creadora de la esperanza que brota 
de la resurrección de Jesucristo, para 
poner en práctica esos valores que tanto 
nos seducen. 

Finalmente, debemos impregnar nues­
tra vida personal y familiar con el espíri­
tu de las Bienaventuranzas. Especial­
mente en lo que se refiere a la austeridad 
de vida, a la mansedumbre frente a toda 
violencia y a la trasparencia evangélica. 
Sabemos que son un don de Dios, frutos 
eminentes del Espíritu Santo que se nos 
ha dado en el bautismo (cf Gal 5,22-23). 
Pero dependen de nosotros y de nuestra 
libertad las condiciones que nos permiti­
rán aceptar este regalo. Por lo pronto, el 
Apóstol nos indica lo que podemos hacer: 
«buscar las cosas de arriba». 

Segundo 
festival de la 
solidaridad 

Tiempo de Pascua: Buena Noticia 

El próximo sábado, 18 de abril, 
a las 18 horas, se celebrará en 
la Casa de la Cultura de 
Pizarra el Segundo Festival de 
la Solidaridad a beneficio de 
Manos Unidas. 

Con esta iniciativa, bajo el 
lema «Pizarra con Kadi (India). 
Invertimos en justicia ganamos 
en solidaridad», la parroquia de 
San Pedro Apóstol pretende 
recaudar fondos para financiar 
un proyecto de desarrollo de 
Manos Unidas. 

En este festival actuarán los 
distintos colectivos de la locali­
dad del Valle del Guadalhorce 
(asociaciones, colegios, etc.) 
quienes llevarán a cabo repre­
sentaciones de teatro, recitale~ 
de canto, bailes, etc. 

El precio simbólico de la 
entrada será de 100 pesetas. 
Entre todos los asistentes se 
realizarán diversos sorteos y 
concursos. 

En la primera edición del fes­
tival de la solidaridad, celebra­
da el año pasado también en 
Pizarra, se recaudaron alrede­
dor de 375.000 pesetas. 

Sí, la Gran Noticia. Y es 
que para los cristianos, los 
seguidores de Cristo, no 
hay mejor Buena Nueva 
que la Resurrección de 
Jesús. Su victoria sobre la 
muerte se convierte en 
Salvación para todos los 
hombres. La Iglesia, en­
tendida como Cuerpo de 
Cristo -que diría San 
Pablo-, recibe sacramen­
talizada esa Salvación 
cada vez que celebramos la 
Eucaristía. 
Hoy día muchos «cristia­
nos» aducen que la cele­
bración eucarística les dice 
poco, que les resulta ruti­
naria, y, en muchos casos, 
andan buscando celebran­
tes que no se «enrollen» 
mucho y así poder cumplir, 
rápida y cómodamente, con el 
precepto dominical, es decir 
buscan únicamente el cumpli­
miento de la Ley del Señor 
(cumplimiento = cumplo y 
miento). 

La Eucaristía ha de ser para 
el cristiano el MEMORIAL de 

COLABORACIÓN 
Rafael M. Gil Moncayo 

la Pasión, Muerte y Gloriosa 
Resurrección de Jesucristo, 
pero teniendo en cuenta que 
memorial no es algo que se 
recuerda, que queda en la 
memoria, no es una conmemo­
ración; Memorial es la presen­
cia real de lo que ocurrió histó­
ricamente y que se realiza 

aquí y ahora, es decir, 
surte el efecto en el 
momento en que se está 
realizando y esto quiere 
decir que Cristo se nos 
manifiesta, se nos hace 
presente de forma eficaz 
cada vez que celebramos la 
Eucaristía. Cristo vive 
entre nosotros cada día, 
cada hora, cada instante) 
está entre nosotros aun­
que no lo apreciemos 
(como cuando, tras su 
resurrección, se apareció a 
los discípulos de Emaús y 
caminó con ellos pero estos 
no se dieron cuenta hasta 
que Él se manifestó). 
Celebremos la Eucaristía 
en toda su dimensión, 
notando la presencia de 

Cristo entre nosotros, sabien­
do que está junto a nosotros, 
que camina con nosotros. 
Abramos los ojos para ver, y 
veamos a Cristo que se nos 
manifiesta y se nos hace pre­
sente en la fracción del pan. 
¡No seamos necios y torpes 
para creer! (Le 24, 25). 
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¡Hemos resucitado con Cristo! 
Así lo anuncia estremecida e 
inundada de alegría, la Iglesia, 
desde hace dos mil años. Nunca 
ha dejado de hacerse eco de 
aquel anuncio que las mujeres 
recibieron en el sepulcro de 
Jesús: ¿Buscáis a Jesús el 
Nazareno, el crucificado? No 
está aquí. Ha resucitado. Es ver­
dad, «Jesús de Nazaret, ungido 
por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó hacien­
do el bien>> no ha quedado atra­
pado por las garras de la muer­
te: <<lo mataron colgándolo de un 
madero. Pero Dios lo resucitó al 
tercer día>>. Dios mismo <<nos lo 
hizo ver (. .. ) a los testigos que él 
había designado••, afirma Pedro. 
No se trata, simplemente, de 
que se hayan <<llevado del sepul­
cro al Señor••, como desconcerta­
da dice María Magdalena a 
Pedro. ¡No! Las vendas utiliza­
das para embalsamar a Jesús 
por el suelo y el sudario enrolla­
do, apuntan en otro sentido. En 
la tumba permanecen los signos 
de su muerte, pero Jesús, el 
Señor, ha resucitado. Así lo testi­
monia el Evangelio: el discípulo 
<<vio y creyó. Pues hasta entonces 
no habían entendido la 
Escritura: que él había de resu­
citar de entre los muertos>>. 

Dios no ha dejado a Jesús atra­
pado definitivamente por las 
garras de la muerte. Se equivo­
caron quienes quisieron acabar 
con Él y su obra colgándolo de 
un madero; quienes quisieron 
ahogar la esperanza y el camino 

EL SANTO DE LA SEMANA 

«Santas mujere~ e_n el ~epulcro» 

abierto por el Nazareno. Dios lo 
ha resucitado de la muerte y, de 
esta manera, ha reivindicado a 
Jesús y su causa. Él vive y sus 
enseñanzas y gestos avalados 
por la acción de Dios, son de una 
actualidad permanente. 

La resurrección de Jesús no 
sólo le atañe a él: como afirma 
Pablo, nosotros hemos resucita­
do con Cristo. Así la Iglesia lo 
cantaba llena de júbilo, la noche 
de Pascua: <<Esta es la noche en 
que, rotas las cadenas de la 
muerte, Cristo asciende victo­
rioso del abismo>> y por eso, <<los 
que confiesan su fe en Cristo 
son arrancados de los vicios del 
mundo y de la oscuridad del 
pecado, son restituidos a la gra-

cia y son agregados a los san­
tos>>. La noche Santa de la 
Pascua <<ahuyenta los pecados, 
lava las culpas, devuelve la ino­
cencia a los caídos, la alegría a 
los tristes, expulsa el odio, trae 
la concordia, doblega a los pode­
rosos>>. 

Como personas que han resuci­
tado con Cristo, hemos de bus­
car los bienes de allá arriba, los 
bienes que nos trajo Cristo. De 
ellos hemos de dar testimonio 
con un estilo de vida nuevo: el 
de Jesús, que vivió como Hijo de 
Dios, buscando sólo su voluntad 
hasta entregar la vida por sus 
hermanos. 

Gabriel Leal Salazar 

Emilio Saborido 

BeaTO Damzán oe VeusTeR 
A principios de los años 60, el Sindicato 
Español del Espectáculo concede el pri­
mer premio nacional a la mejor pelí­
cula del año: la titulada MOLOKAI. 
En ella se da a conocer la vida y 
gran obra del llamado <<Apóstol de 
los Leprosos>>: Damián Joseph de 
Veuster, nacido en Bélgica en 
1840. 
Molokai era la isla de los leprosos, 
adonde internaban por la fuerza a 
cuantos habían contraído esta enfer­
medad , allá por 1873. Era un pudri­
dero humano en perpetua desesperación. 
Un día cualquiera, un velero surcaba las 
aguas del pacífico y se detenía ftente a esa isla 

<<maldita». De él descendió el P. Damian, 
que había cumplido ya los 33 años. ¡Un 

sacerdote religioso de los Sagrados 
Corazones!. No llevaba maletas, sólo 
un crucifijo en el bolsillo de la sóta­
na y su corazón a rebosar de ale­
gría, optimismo y confianza. Se fue 
adentrando en la isla y de pronto 
deja de sonreír ante el espectáculo 
de un extenso grupo de chozas 

misérrimas. Era el poblado de 
leprosos que ningún hombre sano 

había visto aún. Sus incansables tra­
bajos de enfermero y sus mensajes de 

paz y amor, hizo que Molokai dejase de ser la 
isla maldita. Murió leproso en 1889. 

Ev~n 
geLzo 

Domingo de Pascua 

de la Resurrección 
de! Señor 

Juan 20, 1-9 

El primer día de la semana, 
María Magdalena fue al 
sepulcro al amanecer, cuan­
do aún estaba oscuro, y vio 
la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde 
estaba Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien tanto que­
ría Jesús, y les dijo: <<Se han 
llevado del sepulcro al Señor 
y no sabemos dónde lo han 
puesto». Salieron Pedro y el 
otro discípulo camino del 
sepulcro. Los dos corrían 
juntos, pero el otro discípulo 
corría más que Pedro; se 
adelantó y llegó primero al 
sepulcro; y, asomándose, vio 
las vendas en el suelo; pero 
no entró. Llegó también 
Simón Pedro detrás de él y 
entró en el sepulcro: vio las 
vendas en el suelo y el suda­
rio con que le habían cubier­
to la cabeza, no por el suelo 
con las vendas, sino enrolla­
do en un sitio aparte. 
Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó. Pues hasta 
entonces no habían entendi­
do la Escritura: que él había 
de resucitar de entre los 
muertos . 

Lecturas de la misa 
Hch 10, 34a. 37-43 
Sal117, 1-2. 16-23 

Col3, 1-4 
(o 1 Co 5, 6b-8) 

CANTOS y LITURGIA 

ENT.: Resucitó (CLN 208) 
ASPERSION: Una nueva vida (CLN 426) 

SALMO: Este es el día (CLN 226) 

COM: Beberemos la copa de Cristo (CLN 303) 

ANAL: Reina del Cielo (CLN 324) 

NQIA 
Hoy todo debe ser revestido de la máxima 
solemnidad: ornamentación, ambón, altar, 

bautisterio y cirio pascual. 
Se debe dar relevancia a la aspersión, 
pasando por toda la Iglesia mientras se 

canta un cántico bautismal. 
Destacar el canto del Gloria, Aleluya y Santo 


